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as recomendaciones presentadas aquí, que hacen parte de la 
investigación que su autor adelantó en el marco de su labor docente 
la propiedad rural en un departamento que, como Antioquia, ha 
sufrido el embate histórico de las múltiples manifestaciones de la 
la cual atraviesa Colombia, el documento, muy concreto y enfático, invita a no 
repetir errores del pasado y a buscar mayor equidad en sintonía con la paz.
Palabras clave
Antioquia, propiedad rural, tierra rural.
Las autoridades departamentales deben elaborar un programa orientado a 
redistribuir la propiedad rural en el departamento, con el objetivo de hacer 
más equitativa la tenencia de la tierra. Estamos seguros de que un proyecto de 
esa naturaleza generaría muchos empleos rurales, disminuiría la pobreza rural 
en el departamento e incrementaría considerablemente nuestro crecimiento 
económico. 
Esta propuesta redistributiva de las tierras inexplotadas, o mal empleadas, debe 

































el Estado brindaría la asesoría y facilitaría los créditos 
necesarios para que las nuevas empresas sean exitosas. 
De ninguna manera proponemos procesos de titulación 
individual, por el estilo de los que hizo el Incora en el 
pasado, cuyos resultados fueron evidentemente negati-
con tal modelo de “Reforma Agraria” no tuvieron ni los 
recursos ni la asesoría técnica necesarios para salir ade-
lante, y tuvieron que vender sus pequeñas propiedades 
para resolver problemas de supervivencia.
Para la implementación de un programa de redistribu-
ción de tierras como el que recomendamos, la Gober-
nación de Antioquia debe hacer, o promover, la reali-
de ciertas regiones del departamento en las cuales la 
situación de concentración o de violencia aconsejen su 
implementación urgente.
En la medida en que la violencia está correlacionada 
directamente con la inequidad; una disminución de la 
inequidad nos acercaría a la paz por la vía de solucionar 
una de sus principales causas. 
Lo que hayamos hecho con nuestras vidas determina lo 
que seremos en el momento de nuestra muerte. Y todo, 
absolutamente todo, cuenta
Hacer planes para el futuro
es como ir a pescar en el cauce seco de un torrente.
Nada sale jamás como hubieras deseado;
Renuncia, pues, a todos tus proyectos y ambiciones.
Si has de pensar en algo,
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l interés de este documento radica en la temprana denuncia so-
bre el problema de la destrucción de la cobertura arbórea y sus 
consecuencias en el medio ambiente dentro de las laderas topo-
hace parte de una sistemática observación de distintos paisajes 
del territorio colombiano, hecha por el profesor Espinal en do-
cumentos similares que reposan en la Biblioteca Efe Gómez de la Universidad 
Nacional de Colombia, Sede Medellín. 
Palabras clave
Deforestación, ecología, erosión, medio ambiente.
de continua degradación del medio ambiente colombiano.

































1) Laderas de la vertiente oriental de la cordillera occidental en 
las cercanías de la ciudad de Cali. Lomas esqueléticas en donde 
solo medra un pajonal de gramíneas y crecen algunos arbustos que 
logran sobrevivir a las periódicas quemas. Año tras año avanza 
este proceso de degradación con su secuela de inundaciones en la 
ciudad.
repliegues montañosos que van tomando el aspecto de un paisaje 
lunar.
escasa vegetación protectora. Son, desde luego, muy explicables 
las poderosas inundaciones que el río provoca cuando llueve con 
fuerza sobre estas empinadas montañas.
4) Vertiente occidental de la cordillera occidental entre El Queremal 
y La Elsa, parte alta del río Digua. El desmonte está en marcha con 
miras a establecer potreros. Estas montañas pertenecen a la cuenca 






































de estas laderas ha cedido el paso a la ganadería en esta región de 
abundantes y frecuentes lluvias. No sobra señalar que estas áreas 
nutren con agua la represa de Anchicayá.
6) Paisaje observado en las cercanías de El Salado en la cordillera 
occidental antes de El Queremal. Estas colinas desprovistas de 
vegetación arbórea, por muchos años, muestran ya una erosión de 
gran severidad que las va inutilizando para toda actividad agrícola. 
A esto se puede agregar que esta zona forma parte de la cuenca alta 
del río Dagua, y no es de extrañar que dicho río haya producido, en 
años recientes, tan violentas inundaciones.
7) Cordillera occidental en la región seca del Loboguerrero. La 
destrucción de la vegetación arbórea ha sido casi total en estas 
laderas del río Dagua que exhiben una desnudez impresionante. En 
época de lluvias, ¿qué frenará la celeridad con que las aguas se 
deslizan por estas vertientes?
8) En Loboguerrero la escasez de lluvias es uno de los motivos para 
la lenta recuperación de especies arbóreas. Como se puede apreciar 
en la foto, la vegetación dominante está formada por cactus, 
plantas herbáceas y arbustos espinosos. La intervención humana 

































de poquísima utilización agrícola. 
10) El bosque original en las cercanías de Buenaventura va siendo 
explotado ahora intensivamente. La foto muestra, en el primer 
plano, la regeneración que viene luego de la tala del monte. Debido 
a la alta lluviosidad de esta región la explotación maderera debería 
hacerse muy cuidadosamente, ya que pueden producirse disturbios 
ecológicos que arruinarían el porvenir económico de esta zona.
11) Las laderas de la quebrada La Mesa cerca a Villanueva, al norte 
del departamento y en la cordillera occidental, las van despojando, 
lentamente, de toda cubierta arbórea. 
12) Colinas en Roldanillo de suelos degradados y en proceso de 






































13) Piedemonte de la cordillera occidental cerca de Anserma nuevo. 
Una quebrada hace su entrada a la planicie del valle y rodea su 
vallecito por laderas de escasa vegetación arbórea.
14) Pequeñas cejas de monte próximas a Versalles en la cordillera 
occidental. En el afán de establecer potreros parece que el agricultor 
comunidad y para él mismo.
Medítese por un momento sobre la utilidad que pueden tener 
terrenos como estos.
16) Las montañas que resguardan a La Unión (cordillera occidental) 

































17) Entre Versalles y las tierras del Chocó esas arrugadas montañas 
han perdido la mayor parte de su cubierta protectora. Un índice 
de las abundantes lluvias que aquí caen se hace palpable en los 
nubarrones que cubren el lomo de la cordillera.
18) Garganta montañosa del río Garrapatas en las vecindades del 
Chocó. Puede apreciarse bien la destrucción casi total del bosque 
en esta región de apreciable lluviosidad.
19) Pequeños manchones de rastrojo por entre los cuales asoman 
tímidamente algunos árboles. Paisaje observado en Cerro Azul 
solo sobreviven pequeñas manchas de montes explotados. En el 
afán de destrucción de estas tierras no se ha pensado que ellas son 






































en tierras lluviosas de La Diana en la vertiente hacia Florida. Del 
antiguo bosque protector solo se ve el enmarañado ramaje de 
arbustos y helechos.
22) Haciendo alarde de una gran irresponsabilidad se han 
desmontado las cabeceras de los ríos en la cordillera central, en 
regiones de abundantes lluvias y empinadas montañas. En la foto 
puede apreciarse un deslizamiento del terreno que, a no dudarlo, irá 
aumentando en extensión.
23) Laderas de la cordillera central un poco arriba de Puerto 
Frazadas en proceso de desmonte. Por la forma como este se hace, 
pronto no quedará vestigio alguno de la cubierta arbórea protectora.

































destrucción muy grave en su cobertura arbórea protectora. En la 
foto se nota con claridad este fenómeno de aniquilamiento del 
medio natural.
26) Laderas de la cuchilla de Santa Bárbara cercanas a Corozal. 
A manera de arañazos sobre las desnudas lomas se ven algunas 
cárcavas en formación.
27) Estas fotos tomadas en el alto de La Italia, cerca de Santa Lucía 
muestra el aspecto del bosque original.
28) Alto de La Italia, potrero recientemente establecido. 
Nos obstinamos en creer, terca e incuestionablemente, que la 
permanencia proporciona seguridad y la impermanencia no
Esta existencia nuestra es tan efímera
como las nubes de otoño.
Observar el nacimiento y la muerte de los seres
es como contemplar los movimientos de un baile.
La vida entera es como un relámpago en el cielo;



































Manuel Mejía Vallejo  
(1923 - 1998)
Escritor y periodista. Estudios de pintura y escultura en la 
Escuela de Bellas Artes de Medellín. Profesor de la Universidad 
Nacional de Colombia. Director de la Imprenta Departamental 
de Antioquia y desde 1978 dirigió el taller de escritores de la 
Biblioteca Pública Piloto de Medellín. Distinguido con varios 
premios y reconocimientos. Autor de numerosos cuentos, 
ensayos y novelas.
 [ Universidad Nacional de Colombia | Sede Medellín |    89 ]

La renuncia a la que llegaréis entraña tristeza y alegría: tristeza al 
comprender la futilidad de vuestros comportamientos pasados y 
alegría al observar la visión más amplia que empieza a desplegarse 
ante vosotros cuando sois capaces de renunciar a ellos
La naturaleza de todas las cosas es ilusoria y efímera,
quienes tienen una percepción dualista toman el sufrimiento por 
felicidad,
¡Cuán dignos de compasión son los que se aferran con tanta 
fuerza a la realidad concreta!
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ste singular trabajo de grado, de gran rigor investigativo y 
basado en un concienzudo estudio histórico, plantea las razones 
del origen de la violencia en el campo colombiano a partir del 
análisis de las circunstancias y las tensiones producidas por 
el desarrollo capitalista y la lucha de clases. De tal manera, 
fenómeno político y social que ha marcado la cultura del país. La vigencia de las 
ideas ventiladas en el capítulo que se reproduce de la tesis, lo hace digno de una 
Palabras clave
Agricultura, Colombia, lucha de clases, violencia rural.
La violencia en el campo
Muchas han sido las teorías que hay sobre el desarrollo de etapas violentas en la 
historia de Colombia. Sin embargo, no puede hablarse de estudios concienzudos 
al respecto porque son pocos los análisis que se han hecho que correspondan a 
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Algunos han señalado a la violencia como un simple 
enfrentamiento de los partidos tradicionales (liberal y 
conservador), que llevó a que las masas se enfrenta-
ran y destrozaran, atribuyendo además estos sucesos 
a la irresponsabilidad de algunos dirigentes de ambos 
partidos. Esta tesis, defendida por el expresidente Al-
berto Lleras Camargo, tiende efectivamente a ocultar 
el verdadero carácter de la lucha de clases de la violen-
cia. Dicha concepción sobre el origen de la violencia 
explica por qué Lleras Camargo se convirtió después 
en uno de los defensores más acérrimos de la alianza 
liberal-conservadora, que ejerce el poder en la etapa 
“de la violencia”. Esto lo corrobora Laureano Gómez 
dura mano que nos oprimió nos hizo comprender nues-
tro yerro…” (23).*
Para Currie la violencia es producto de la penetración 
-
ducto de la penetración del capitalismo al campo y la 
concomitante descomposición de las antiguas institu-
ciones feudales y semifeudales” (13, p. III).
Otros han tratado de interpretar el fenómeno de la vio-
lencia desde el punto de vista del psicoanálisis freu-
diano.
Pero las tesis que más nos interesan en este estudio son 
aquellas que plantean la violencia como el desarrollo de 
la lucha de clases en Colombia sin remitirse solamente 
-
ces en todo el desarrollo histórico de nuestro país. Des-
cartamos las teorías que tienden a negar este carácter 
de lucha de clases centrando sus análisis únicamente 
en los partidos tradicionales, que si bien es cierto juga-
ron un papel importante, la raíz no puede ubicarse en 
ellos mismos, sino en qué intereses defendían para ese 
entonces estos partidos y cuál fue su comportamiento.
sobre el tema se tienen, que la violencia es la expresión 
de la lucha de clases donde se enfrentan los intereses 
de las diferentes fracciones de la burguesía y los terra-
tenientes, por un lado, y, por otro, los intereses de las 
masas trabajadoras, especialmente el campesinado y la 
clase obrera.
Partimos entonces de un breve análisis histórico de las 
las manifestaciones de la lucha de clases en el proceso 
colombiano, para poder interpretar sus expresiones en 
una etapa determinada.
A través de toda la historia de Colombia se puede apre-
ciar el fenómeno de la lucha de los campesinos por la 
tierra, ya sea a nivel de autodefensa o en lucha decidida 
por su consecución y en contra del latifundio.
A la llegada de los españoles fue expropiada la tierra 
a los indígenas y se inició una etapa de dominación y 
por recuperar las tierras a lo largo y ancho del país.
Como la metrópoli española solo estaba interesada en 
la extracción de metales preciosos y en la obtención 
preocupó por el desarrollo de la agricultura y la manu-
factura en sus colonias.
-
y el suelo, la vida y la muerte, el pan y el hambre, la 
alegría y el duelo. Monstruo multiforme, verdadero 
-
cuentra, y oratoma la forma enruanada del guarda de 
aguardiente, el rostro colérico del asentista, el tono 
grosero del cobrador de peaje, la sucia sotana del cura 
del alcalde armado de vara, la insolencia del remata-
dor del diezmo, o la cara aritmética del administrador 
____________________________







































La exploración agrícola se efectuaba fundamentalmen-
te a través de la mita, la encomienda y el resguardo 
dentro de los límites estrictamente necesarios para la 
provisión de alimentos, para la mano de obra de las mi-
tas mineras, y para la escasa población dedicada a la 
administración pública. Por otra parte, la producción 
manufacturera era casi nula, ya que la metrópoli cubría 
el mercado.
En 1781 surgió un movimiento en Santander, originado 
por una protesta contra el cobro de algunos impuestos 
efectivo. Este movimiento, que se generalizó y movi-
lizó un amplio sector de las capas medias de la pobla-
ción bajo el lema de “unión de los oprimidos contra los 
opresores”, fue detenido en Santa Fe de Bogotá al ser 
traicionado por los representantes de los comerciantes, 
que fueron aliados en un momento dado.
Esta revolución de los comuneros se expresó funda-
mentalmente en las capas medias de la población con-
tra el colonialismo español. La resistencia se extendió 
gradualmente a través de todo el territorio nacional. 
No puede interpretarse el fracaso de esta lucha como 
producto del azar o el “alma negra” de quienes la en-
tregaron, sino como una lucha en defensa de intereses 
concretos, ya que al sector de los comerciantes no le 
interesaba las constituciones de un poder conjunto con 
los sectores de masas, sino escalar algunos puestos en 
el poder y lograr, de esa manera, arrancar al gobierno 
español algunos privilegios para esa clase en proceso. 
Por otro lado, muestra el descontento de las masas con 
el gobierno español, descontento que más tarde sería 
canalizado por los terratenientes criollos y los comer-
guerra de independencia que hizo posible la expulsión 
de los españoles y la toma del poder por parte de los 
terratenientes criollos; es decir, se operó simplemente 
-
mentales en las estructuras existentes y mucho menos 
la consecución de las reivindicaciones de las masas.
A partir de la independencia se desarrolló una lucha 
por la hegemonía de los terratenientes en el poder, por 
un lado, y por el otro, de los comerciantes artesanos, 
sector demasiado débil pero que entró a canalizar y a 
ganarse a grupos como el de los esclavos que en la in-
dependencia lograron la libertad de partos —libertad 
para los hijos de las madres esclavas— y que en zo-
nas como el Valle del Cauca y lo que actualmente es 
el departamento del Magdalena desarrollaron grandes 
batallas.
-
clamó la libertad de los esclavos, se desarrolló un le-
vantamiento armado de los terratenientes conservado-
conservador como representante de los intereses de los 
terratenientes y de la iglesia, y al partido liberal de los 
artesanos y comerciantes.
La guerra de independencia dejó como resultado la 
instauración de la República. Los partidos políticos 
iniciaron un proceso de consolidación, materializando 
los intereses de las clases dominantes (terratenientes 
y comerciantes) y canalizando a su favor la lucha de 
enfrentamientos entre terratenientes y comerciantes y 
artesanos. 
Una serie de movimientos con características de gue-
rras civiles conmovieron el siglo XIX en Colombia. Este 
“estilo” de guerras culminó con la llamada Guerra de 
los Mil Días, cuando los liberales tomaron las armas 
en contra del gobierno conservador instalado en el po-
der de 1886 con la Constitución de Núñez. Esta guerra 
-
des, por los diferentes movimientos de masas que se 
levantaron cuando la población negra del Caribe, bajo 
la dirección del líder liberal Rafael Uribe Uribe, desató 
una guerra de guerrillas contra los propietarios conser-
vadores (22).

































manufacturados dependía fundamentalmente del co-
mercio con Inglaterra; el café empezó a descollar como 
un factor de primer orden en el desarrollo económico- 
social del país.
La Primera Guerra Mundial marcó una etapa impor-
tante en cuanto a la hegemonía que empieza a tener el 
capital norteamericano en detrimento del capital inglés, 
que había predominado hasta ese entonces. Carleton 
Roosevelt, el país volvió a sumergirse en la miseria 
económica, la derrota y el odio a los Estados Unidos. 
Ese odio se suavizó un poco desde entonces, no por 
eso se ha diluido. Cinco años después de la Primera 
Guerra Mundial el Congreso de Estados Unidos au-
torizó una entrega de veinticinco millones de dólares. 
La operación había sido propuesta por el secretario 
muy inferior a la pagada a la compañía francesa del 
canal por sus derechos concesionarios casi totalmente 
inútiles. Sin embargo, el dinero no fue entregado a 
Colombia hasta que el gobierno estuvo listo, median-
te documentos secretos, a entregar el petróleo y otros 
La penetración del imperialismo norteamericano se dio 
a la par del auge del movimiento de masas. Los cam-
pesinos iniciaron un proceso espontáneo de organiza-
ción en la década del veinte. Ejemplo de ello son las 
campesinas a enfrentamientos armados tanto con los 
terratenientes y la fuerza pública como con las bandas 
de pájaros, pagadas y mantenidas por los terratenientes.
manifestaciones de violencia tendientes a recuperar 
para los campesinos las tierras incultas de los terrate-
nientes.
El Estado respondió inmediatamente desatando la más 
violenta represión contra el movimiento de los trabaja-
dores del campo, en defensa de los intereses latifundis-
tas. Sin embargo, se logra obtener el derecho de huelga 
en 1919 y al mismo tiempo un alza de salarios. Estos 
hechos tuvieron su manifestación en zonas de Viotá, 
el Cauca y la región bananera de Santa Marta, donde 
estalló una huelga en la United Fruit Company.
Para la década de los veinte se presentaron una serie 
de acontecimientos que propiciaron un fortalecimiento 
del partido liberal. El despilfarro y endeudamiento del 
país con potencias extranjeras, por parte del gobierno 
conservador, repercutió en una mayor explotación y 
opresión a las masas trabajadoras, que luchaban por 
conquistar algunas reivindicaciones de tipo económi-
co. Esta situación fue aprovechada por el partido libe-
ral, lo que dio inicio a una gran campaña demagógica 
en torno al problema de la tierra.
de Ciénaga, en Santa Marta. Allí la empresa norteame-
ricana United Fruit Company controlaba la explotación 
y exportación de banano. Los trabajadores declararon 
la huelga al no resolverse un pliego de peticiones don-
de se pedía el alza de salarios, que estos se pagaran en 
dinero efectivo y no en vales y la reivindicación de la 
jornada de ocho horas. El gobierno nacional no se hizo 
esperar para defender los intereses norteamericanos. El 
ejército intervino brutalmente contra los trabajadores 
lo que dejó un saldo de muertos que haría más tarde 
el suelo para defender el oro yanqui y los fusiles para 
arruinar al pueblo”.
Esta situación, unida a la crisis del capitalismo, llevó 
a que en 1930 el régimen conservador, después de casi 
medio siglo de gobernar al país, fuese reemplazado por 
el partido liberal tras un triunfo electoral.
Si bien el partido liberal asumió el gobierno en 1930 
solo lo consolidó en 1932, con las elecciones de mi-
taca, lo que desató una ola de violencia sobre amplias 
-
les continuaron acrecentándose sin tregua alguna; los 






































guerrillas propias, se sucedieron las luchas de tipo rei-
vindicativo por salarios, tomas de tierra y recuperación 
de resguardos. Valga recordar aquí el levantamiento del 
Cauca dirigido por Agustín Lame, líder indígena.
En medio de esta situación de violencia generalizada 
-
ble sentido. Las luchas campesinas fueron frenadas y 
desviadas de su objetivo central y se facilitó una tregua 
representante de los sectores latifundistas más retarda-
paz en el interior”.
sectores agrarios, creó un partido llamado el UNIR 
(Unión Nacional de Izquierda Revolucionaria) que 
aglutinaba un gran sector del liberalismo. Este movi-
miento, que se caracterizó por albergar grandes masas 
campesinas, en un comienzo, enfrentó al partido comu-
nista y agitó la lucha directa de las masas campesinas 
en las tribunas parlamentarias. Allí se creía que con el 
ascenso al gobierno de la fracción progresista de la bur-
guesía se lograría una reforma agraria, que zanjara el 
levantamiento espontáneo de las masas en su lucha por 
la tierra y demás reivindicaciones.
En 1934 tomó posesión de la presidencia de la Repúbli-
ca Alfonso López Pumarejo, representante de la frac-
ción progresista de la burguesía liberal. Se propuso la 
tarea de modernizar el aparato del Estado adaptándolo 
a las nuevas estructuras económicas y sociales del país.
Los liberales aprovecharon su posición en el poder 
para excluir a los conservadores de todos los cargos 
burocráticos, constituyendo la “República Liberal”, es 
decir, un gobierno netamente liberal. Así lo expresó el 
La forma de gobierno conocida con el nombre de 
-
ra) no satisface ni podría satisfacer a una colectividad 
como la mía que aspira a la prueba y a la imposición 
de sus ideas en el poder, y que además está ansiosa 
por asumir la responsabilidad del experimento revo-
lucionario que transforme las costumbres de la nación 
(49).
El claro contenido de clase del gobierno de López lo 
El nuevo liberalismo y nacionalismo de López fue fa-
vorecido por las capas mediatizadas de la población 
y a él se opusieron los grandes propietarios de tierras, 
la alta jerarquía eclesiástica, los dirigentes conserva-
-
nanciar las reformas valiéndose de impuestos sobre la 
renta y el capital (9).
La orientación del gobierno de López, en materia agra-
ria, y la respuesta violenta de los terratenientes contra 
las masas campesinas ya fueron analizadas cuando se 
habló de la ley 200.
A López lo sucedió Eduardo Santos, que se caracte-
rizó por su política dilatoria de las reformas iniciadas 
por López Pumarejo y que creó las bases para que el 
notablemente en la posición asumida por los partidos 
tradicionales frente a la etapa violenta del 47 y al Fren-
te Nacional. Durante el gobierno de Eduardo Santos 
no se atenuaron las luchas campesinas ni tampoco los 
controlado, por el partido liberal a través de la Confe-
Es importante señalar aquí una divergencia con algunos 
sectores populistas y nacionalistas, que como Francis-
lo ubican como el proceso de revolución burguesa no 
llevada a feliz término y el proceso posterior como una 
etapa de contrarrevolución, llevándolo a la ilusión de 
la existencia de una “burguesía nacional” que puede 
participar en un proceso revolucionario democrático 

































1) Efectivamente, durante el periodo de 1930 a 1944 
hubo una amplitud de algunas libertades democrá-
-
ganización, movilización, etc.
2) La reforma agraria impulsada en este periodo no 
afectaba en los aspectos fundamentales de propie-
dad sobre la tierra a los sectores terratenientes; es 
más, en última instancia los favorecía.
3) La situación de la naciente burguesía ya tenía lazos 
directos con el imperialismo, lo cual le restringía 
ser consecuente con una revolución democrática 
burguesa; aspecto importante a tener en cuenta en 
el análisis para aquellos que todavía esperan una 
supuesta burguesía nacionalista, progresista o me-
dia que podría participar en el proceso revolucio-
nario por la liberación nacional, desconociendo 
en última instancia que las contradicciones que 
se presentan entre las clases dominantes de estos 
países y el imperialismo son de tipo secundario, 
puesto que en la etapa actual del capitalismo, el 
imperialismo, y en particular del desarrollo de la 
lucha de clases en Colombia, la burguesía necesi-
ta del apoyo directo del imperialismo para poder 
mantener el estado de explotación y dictadura so-
bre las clases explotadas.
En suma, por las razones antes expuestas, no compar-
a la reforma del 36 como una “tentativa de revolución 
burguesa”. Lo que sí es cierto es que en esa etapa primó 
en el gobierno la fracción progresista de la burguesía 
que, a partir de la muerte de Gaitán y de la dictadura 
de Rojas Pinilla, coaliga sus intereses con los de otros 
sectores de la burguesía y los terratenientes.
Durante la segunda administración de 
López Pumarejo fue sancionada la ley 100 de 1944
No puede decirse que esta ley fue contradictoria con 
la ley 200 ni que neutralizó sus efectos; ambas se 
gradual del capitalismo en la agricultura. La ley 
tranquilizó a los terratenientes prorrogando por cinco 
años más la educación de sus tierras. Es decir, la ley 
formando una nueva capa de campesinos, sino impulsar 
la vía prusiana sin importarle que el desarrollo gradual 
sea mediante la aparcería o la ganadería extensiva, con 
tal de que estas formas de explotación no impliquen 
una baja en la oferta agrícola ni impida el desarrollo 
capitalista.
Lleras Camargo se caracterizó por representar los in-
con los terratenientes, llegando incluso a antagonizar 
con el reducido sector de la burguesía progresista que 
se movía tras de Gaitán y que con todo un programa 
populista arrastraba amplios sectores de masas, tanto 
urbanas como campesinas.
En 1946 hay un viraje en el desarrollo de la lucha de 
clases en Colombia, acompañado de un recrudecimiento 
de la violencia de la cual salen fortalecidas las clases 
El partido conservador sube al poder con Mariano 
Ospina Pérez como presidente. Durante su gobierno 
desató una gran persecución contra el campesinado 
para alejarlo de las tierras y extender el latifundio 
a expensas de su expropiación; fomentó el avance 
de la agricultura capitalista fortaleciendo la gran 
hacienda al facilitarle crédito fácil y barato (Caja de 
Crédito Agrario), la ampliación de la infraestructura 
y de la asistencia técnica, la importación de equipo y 
maquinaria industrial gozaron de amplias facilidades 
y se incrementaron las exportaciones de productos 
agrícolas y ganadería extensiva.
Durante su gobierno desató una gran persecución sindi-
cal e impulsó el paralelismo sindical con la creación de 
-
zó los despidos masivos y creó la Federación Agraria 






































organización propendía, en última instancia, por frenar 
el avance del movimiento campesino que, tras la clau-
dicación de la burguesía progresista en defensa de sus 
propios intereses, había resurgido en esta etapa en la 
lucha por la tierra y contra la propiedad latifundista.
La burguesía se encontraba dividida en dos fracciones 
que representaba los reductos de una burguesía progre-
sista y pretendía canalizar los sectores explotados del 
campo y de la ciudad; la otra encabezada por Gabriel 
-
última se alió con los terratenientes para quitar de en 
medio a Gaitán, asesinándolo el 9 de abril de 1948. Se 
desató entonces un movimiento espontáneo de las ma-
sas que hizo tambalear las estructuras de la República.
Después de los incidentes del 9 de abril la represión se 
acentúo en el campo y en la ciudad al mismo tiempo 
-
taron especialmente en la pérdida del valor adquisitivo 
de la moneda. Los campesinos fueron a las ciudades 
huyendo de la violencia partidista en los campos con 
lo cual presionaron los salarios hacia abajo. El capital 
industrial experimentó notables incrementos, lo mismo 
que la concentración de la propiedad. El índice del cos-
to de vida para una familia media de trabajadores se 
elevó en 17,3 puntos hasta alcanzar un nivel sin prece-
dentes de 283,8. El control era impotente para reprimir 
Pero los esfuerzos de los trabajadores, organizados por 
obtener aumentos de salarios proporcionados a esos au-
mentos en el costo de la vida, parecieron frustrados, en 
varios casos, por medidas del gobierno. 
Espontáneamente se conformaron organizaciones gue-
rrilleras que se adentraron en las zonas montañosas 
en busca de mayor seguridad ante la arremetida de la 
policía chulavita, aparato de corte fascista creado por 
Laureano Gómez que había asumido la presidencia en 
Es importante señalar cómo la violencia directa se 
desató fundamentalmente en el campo y cómo varios 
grupos guerrilleros desconocieron las pretendidas 
direcciones liberales y conservadoras, forjando sus 
propios dirigentes y programas. De esta manera, se 
gestó un mínimo de elemento consciente que tendía a 
convertirse en un amplio movimiento popular, pero que 
no pudo generar una revolución dada la inexistencia de 
un verdadero partido proletario que la condujera.
Laureano Gómez intentó cambiar la constitución 
nacional introduciendo elementos falangistas en ella, 
en detrimento de los intereses de la burguesía industrial 
a Rojas Pinilla en el poder con la aquiescencia de los 
mismos que más tarde lo derrocaron. Rojas tenía una 
misión muy concreta, exterminar los movimientos que 
daban a nivel político, revolucionario y militar y frenar 
el intento fascista de Laureano Gómez de cambiar 
la constitución. Su gobierno, como los anteriores, 
mantuvo la misma línea represiva.
En conclusión, el origen de la “violencia en Colombia” 
1) El avance del desarrollo capitalista en la industria y 
la agricultura, que llevó a que las contradicciones se 
agudizaran tanto entre las masas trabajadoras con 
las clases dominantes, como entre estas últimas. 
2) El desarrollo capitalista mundial en su fase 
monopolista, que exige la lucha entre las potencias 
por la repartición de los mercados. Es aquí donde 
hay que ubicar la penetración del imperialismo 
en el proceso de centralización del capital y 
concentración de la producción trayendo como 
consecuencia una mayor acumulación de plusvalía, 
fomentándose la miseria y la explotación de las 
masas trabajadoras.
3) El avance de las luchas del campesinado por la 


































la burguesía de canalizarlas en su provecho. Pero 
las reformas impulsadas por la burguesía tienen 
el límite que le impone sus lazos y compromisos 
con el imperialismo y los terratenientes, lo cual la 
lleva a reprimir cualquier manifestación popular 
que tienda a salirse de sus manos, porque esta es la 
única forma de mantenerse en el poder.
-
rrillas, especialmente en los Llanos. De nuevo se con-
formaron las bandas de pájaros pagadas por los conser-
vadores.
A estas alturas, se había logrado superar hasta cierto 
punto la tensión popular. Rojas se convirtió entonces 
la coalición burguesa terrateniente representada por 
Laureano Gómez y Alberto Lleras Camargo, quienes 
concretaron seguir ejerciendo la violencia a través del 
Frente Nacional.
Cada vez que oigo el murmullo de un arroyo de la montaña, las 
olas que rompen en la orilla o el palpitar de mi propio corazón, 
oigo el sonido de la impermanencia
Aquel que se ata a una alegría
la alada vida destruye;
aquel que besa la alegría según vuela,
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n este texto la autora hace un paseo por algunos aspectos 
relativos a la ciudad de Medellín, pasando por su territorio, 
por algunos momentos de su historia, por la concepción, 
desarrollo, toponimia y odonimia del centro urbano, sus calles 
y su arquitectura; luego indaga críticamente por los modelos y 
también analiza modos, sentidos, costumbres y conceptos de vida aludiendo a la 
valoración del patrimonio construido.
Palabras clave
Arquitectura, identidad, Medellín, mito, patrimonio cultural.
Capítulo 1. Mitología de Medellín: la medellinidad1
La identidad de la ciudad de Medellín, el juego de creencias que la conforman, 
esa suma de signos, de elementos, de formas, en su mezcla, que constituyen la 
1El concepto de “medellinidad”, elaborado en la tesis ya citada, es un neologismo conceptual. Está en este 
trabajo representando el conjunto de características culturales de Medellín. Medellín es una cosa, otra cosa 
es la idea de Medellín que se reproduce en los relatos sobre esta ciudad. “La China es una cosa; la idea que 
especial de campanillas, ricshas y fumaderos de opio, no existe otra palabra posible que chinidad” (Barthes, 


































idea que se tiene hoy de Medellín, es lo que aquí vamos 
a llamar la medellinidad. Este concepto reemplazaría 
el de la antioqueñidad, por cuanto el centralismo del 
dice, ha hecho que un discurso sobre Medellín se haga 
pasar como el discurso sobre Antioquia. El relato de 
la medellinidad y su repetición en las publicaciones 
deforma el discurso sobre la ciudad y sobre la 
arquitectura; es por eso que retomamos la mirada 
desde el mito, que no destruye ni oculta, sino que 
“deforma”2 la comprensión, en este caso, de la ciudad y 
la arquitectura. A continuación, se presentarán algunos 
discursos o relatos que contribuyen a conformar, para 
nosotros, el mito de la medellinidad.
El mapa: privilegio del centro
La imagen del territorio, en sentido físico, es el mapa. 
Esta forma de representación requiere, para su ejecu-
ción, de operaciones lingüísticas y visuales.
Ha nacido la “cartografía física” que responde al le-
vantamiento de mapas por parte de los funcionarios 
gubernamentales, o de técnicos expertos en el dibujo, 
-
mente por una comunidad, llámese país, departamen-
to, ciudad o municipio; o incluso, el levantamiento 
de toda otra serie de mapas, como los de la luna, del 
fondo del mar o los mapas de carreteras y cosas si-
milares. Debe nacer ahora la “cartografía simbólica”, 
emulando la física, que ha de ocuparse del levanta-
miento de croquis.
Desde el horizonte de sentidos dado a la elaboración 
que vengo desarrollando, opongo el mapa al croquis. 
-
nea continua que señala el simulacro visual del objeto 
2
concepto intencional, el mito encuentra en el lenguaje solo traición, pues 
el lenguaje no puede hacer otra cosa que borrar el concepto, si lo oculta; o 
desenmascararlo si lo enuncia. La elaboración de un sistema semiológico 
concepto; lo que hace es naturalizarlo” (Barthes, 1980, p. 222). 
por ejemplo, rodeado de los países limítrofes, Vene-
zuela, Panamá, Ecuador, Perú y Brasil. El croquis, al 
contrario, lo concibo “punteado”, ya que su destino es 
representar tan solo límites evocativos o metafóricos, 
aquellos de un territorio que no admite puntos preci-
sos de corte por su expresión de sentimientos colec-
tivos o de profunda subjetividad social. El territorio 
entonces no es mapa sino croquis (Silva, 1994, pp. 
Históricamente, desde los comienzos de la existencia 
de la primera Villa de Aburrá, ha existido en Medellín 
la preocupación por un orden ideal urbano. Algunas de 
la publicaciones sobre Medellín incluyen un mapa o 
unos mapas, otras no.
Los más frecuentes son los mapas “antiguos”, 
especialmente el mapa de 1777 dibujado por un señor 
de apellido Cerezo. Este mapa tiene la particularidad 
del primitivismo en el dibujo, que motiva preguntas 
sobre la profesión de Cerezo, pues, si se compara la 
forma de representación utilizada en este mapa con 
los conocimientos que sobre el dibujo se tenían en esa 
fecha, se observa una precariedad de medios llamativa, 
respecto a otros mapas existentes de ciudades del 
país. Es de anotar la ausencia, en casi todas las 
publicaciones, del plano de Medellín ejecutado por 
trabajo de Cartografía de Medellín 
y el detalle de un plano que muestra el diseño de un 
barrio en Historia de la arquitectura en Colombia 
(Arango, 1989).
el “centro histórico” a un solo lado del río Medellín. 
del río que, por entonces, se empieza a desarrollar. En 
1938 el mapa comprende la longitud del valle, después 
el área metropolitana, incluye partes de tres municipios 
y se empieza a visualizar la expansión del área.
Sin embargo, en la mayoría de las publicaciones reali-
zadas entre 1943 y 1993 encontramos una coincidencia 






































quitectónica y de ciudad que reproducen con palabras o 
cuenta de la metropolización, la mayoría únicamente se 
El límite del concepto del centro histórico como objeto 
de primordial interés trae a cuento otra característica 
mayoría de la gente vivía en el campo hace tres genera-
ciones, el centro de la ciudad de Medellín representa a 
toda la ciudad y no solo a toda la ciudad capital del de-
partamento de Antioquia, sino a sus demás municipios 
y hasta las áreas rurales. En comparación con las demás 
ciudades o pueblos de Antioquia, Medellín, marcada 
-
termina una fuerte gravedad del centro con respecto al 
resto del departamento.
En Medellín, el centro ha cambiado de lugar. Cuando 
la fundación se llevó a cabo estaba localizado, primero, 
en San Lorenzo de Aná, y después, el centro de ciudad 
que de verdad se consolidó estaba situado en el Parque 
de Berrío. Este tenía todas las características corres-
pondientes a la idea de centro en una ciudad de cultura 
occidental; era un centro lleno.3
Durante los lentos años de la colonia el centro se locali-
zaba en el Parque de Berrío, pero, a principios del siglo 
XX se empieza a desarrollar otro, cerca al río, en el lugar 
que desde entonces se plantea como barrio Guayaquil. 
Este tiene más las características de los centros de las 
3
producen, se dice, un malestar profundo; hieren en nosotros un sentimiento 
cenestésico de la ciudad, que exige que todo espacio urbano tenga un centro 
a donde ir, de donde volver, un lugar completo con el que soñar y en relación 
al cual dirigirse o retirarse, en una palabra inventarse. Por múltiples razones 
(históricas, económicas, religiosas, militares), Occidente ha comprendido 
en conformidad con el movimiento mismo de la metafísica occidental, para 
la que todo centro es el lugar de la verdad, el centro de nuestras ciudades 
está siempre LLENO
la realidad” (Barthes, 1991, p. 48). 
-
4 El barrio Guayaquil, gran centro co-
-
ne, alrededor de una gran plaza, el mercado minorista, 
urbe para comprar el mercado familiar semanal, al lado 
de alojamiento de la época construidos sobre diseño 
del arquitecto Carlos Carré, lo mismo que la plaza de 
la estación del ferrocarril diseñada por Enrique Olarte, 
a donde toda la gente llega y de donde toda la gente se 
va.
El sentimiento del centro como lugar de pertenencia 
es muy fuerte para la mayoría, y adquiere mayor 
tradicional, la importancia que para la gente de Medellín 
preguntan en dónde nació, responde que “en el Parque 
de Berrío”. Esta respuesta la dan los medellinenses 
de más de cincuenta años; los de ahora, ciudadanos 
del Medellín de las grandes avenidas, del transporte 
rápido y de las unidades cerradas de vivienda, tal vez 
responderían otra cosa. En la encuesta “El Medellín 
que yo quiero” (realizada por el Departamento de 
Sociología de la Universidad de Antioquia, centro de 
estudios de opinión, en comisión asesora para la cultura 
el centro un “lugar de encuentro tradicional”. Se resalta 
que el estrato alto es el que menos valora este aspecto 
del centro.
Generacionalmente se puede observar la diferencia del 
sentimiento de pertenencia con respecto al centro. Se 
4“Si el barrio está bien limitado, conjuntado, contenido, terminado bajo su 
estación, vasto organismo donde se albergan a la vez los grandes trenes, los 
trenes urbanos, el metro, un gran almacén y todo un comercio subterráneo, 


































explica este fenómeno por el exagerado crecimiento 
de una ciudad que, en la década de los cincuenta, pasó 
precipitadamente de trescientos mil habitantes (y con 
una predicción estimada de un crecimiento poblacional 
hasta de trescientos cincuenta mil) a ser una urbe de un 
millón de habitantes en 1960, y de dos millones en la 
década de los noventa, por efecto de la migración cam-
pesina causada por la violencia política en el campo. 
Esta migración se ubica en las comunas del norte y la 
urbanización se lleva a cabo ignorando los lineamien-
tos de la planeación, ensanchando constantemente la 
malla urbana por los sistemas de invasión y creación 
de barrios piratas. La precaria calidad de los servicios, 
resultado una ciudad poblada de gente sin arraigo, cuya 
única posibilidad para sobrevivir aparece en el centro, 
el cual se torna, por efectos de la presencia física de la 
llamada “economía informal”, en un lugar en degrada-
ción creciente en cuanto a cualidades ambientales y de 
habitabilidad.
Este crecimiento vertiginoso ha traído como conse-
cuencia la proliferación de centros alternativos en el 
valle de Aburrá, cuyo efecto hace que las generaciones 
que tienen ahora treinta y veinte años no hayan vivido 
la ciudad en su zona céntrica, no reconocen los lugares 
Las ideas que se tienen con respecto a un centro que 
se considera importante, pero no se conoce, dan como 
resultado una imagen mítica.
Es muy contradictorio que la importancia de la idea 
del centro no se materialice en su defensa. Es la 
arquitectura del centro la que más se ha perdido y la 
que, a través de la ampliación de las vías, desapareció 
ciudad entera cuando no se respetan los pocos espacios 
libres y fuertemente referenciados que existían en 
Medellín, como la Plazuela Nutibara y el Parque de 
Berrío, vinculantes del espacio del centro y presentes 
en el imaginario de los habitantes de este departamento. 
No solamente podemos explicar esta paradoja por los 
términos del desarrollo de la renta urbana. Creemos 
que también contribuyen a esta destrucción sistemática 
el desconocimiento y la falta de valoración por parte 
de los ciudadanos, de los diferentes momentos de 
la producción formal, material de la ciudad, que 
ameritarían conservación, no solo en aras de la armonía 
formal sino como documentos históricos de la ciudad 
que permitirían una continuidad en la identidad o 
relación ciudadanos-ciudad. 
 
En términos globales, las impresiones sobre el centro 
están condicionadas por las estadísticas locales, que 
ubican el centro como el lugar en donde es más aguda 
la situación de inseguridad.
Los modelos deseados 
La medellinidad ha variado en el tiempo con respecto a 
sus deseos. Los valores de los mitos de turno también 
han cambiado. De la aldea de costumbres campesinas, 
descritas por ejemplo en la obra de Carrasquilla, se 
pasó aceleradamente, a principios de este siglo, a una 
ciudad cuyo deseo, como el de otras ciudades latinoa-
mericanas, era el de ser europea;  por lo tanto, en su 
La aparición de la arquitectura republicana contribuye 
a esta imagen. Fue una arquitectura que, salvo contadas 
ni el pensamiento con el cual se ordena el espacio, 
pero sí cambió la pared de la calle por la apariencia 
de fachada republicana en la mayor parte del área 
residencial. Esta arquitectura republicana se ubica en 
su mayoría en el centro histórico. Sin embargo, esta 
5
en la opinión pública que los que se podrían considerar como positivos […] 
En relación con el centro de la ciudad, las opiniones de las personas de 
diferentes estratos y edades parecen coincidir al señalar que este espacio 
a que destacan como negativa una serie de manifestaciones urbanas, 
especialmente la inseguridad, el ruido, la congestión de las vías públicas, la 
Para la mayoría de la gente, las categorías estéticas de la arquitectura no 







































ciudad en una imagen que parece “europea” del centro, 
o más bien “cosmopolita”.
Creemos que es el ocultamiento de otras arquitecturas 
profesionales lo que hace que toda esa arquitectura 
alegórica, cuyas fachadas transmiten una imagen que 
parece europea, sea la arquitectura que representa la 
ciudad. Esta situación de deformación es la que permite 
que se convierta en el referente mítico de la arquitectura 
de la ciudad.
A partir de los años setenta aparece otro deseo de ciu-
dad, al cual denominaremos, con algunos arquitectos, 
-
nición de esta imagen urbana es la ciudad en función 
del transporte, esa que olvida al peatón. El paradigma 
de diseño urbano inicial de Laureles, sin asimilación en 
otros lugares de esta ciudad, se olvida. Empiezan a pro-
ducirse unos espacios que no se consideran lugares de 
permanencia, compuestos por round points o glorietas 
y avenidas, iguales los unos a los otros, y se empieza a 
guettos, la de las unidades 
cerradas, de los centros comerciales, la cual atomiza 
y destruye la posibilidad urbana de intercambio vital, 
cultural. Este modelo de ciudad disocia a los ciudada-
nos y refuerza, en forma creciente, la marginalidad de 
unos por la segregación del espacio arquitectónico y 
urbano. La segregación espacial es una consecuencia 
de otros problemas, no su causa. 
La velocidad
En Medellín la gente se mueve más rápido que en 
otras partes. La gente es impaciente, no descansa casi, 
se despierta temprano. Los medellinenses necesitan 
tener garantizada la velocidad. Esta característica de 
de la ciudad; esta es una ciudad para moverse, para 
moverse rápido, no ofrece espacios de permanencia. En 
la actualidad, los pocos espacios que la ciudad había 
tenido para estar han sido destruidos sistemática y 
metódicamente, y han sido reocupados como espacios 
para las nuevas redes de transporte.
expresan, en la rapidez con la cual se transforma la ar-
quitectura. En Medellín ha habido un cambio rápido y 
constante en la materialidad arquitectónica. En cuanto 
a esta, a la arquitectura, también cuenta la velocidad 
destrucción y en la diferencia de la arquitectura que se 
produce como reemplazo de la que se destruye; con una 
arquitectura del movimiento moderno se construye una 
interpretación reductiva, que aquí se llama arquitectura 
moderna; se continúa con los métodos artesanales, pero 
-
losales a mano. En aras de una pretendida modernidad 
-
do como resultado una ciudad que, según algún arqui-
tecto, no tiene malla vial, “es una malla vial”.6
Esta particularidad se transmite desde el origen de la 
modernidad hasta nuestros días y ha causado muchos 
problemas; los asuntos arquitectónicos y de la forma 
urbana se resuelven sin injerencia de los arquitectos, 
y sí desde el poder político y desde la quimera de la 
planeación.
Al pasar por la ciudad las diferentes redes de transporte 
nunca han respetado ni los espacios urbanos de memoria 
urbana acumulada, ni la arquitectura de ninguna época 
precedente, la cual sucumbe vertiginosamente dando 
paso a la ampliación y al “mejoramiento” de las vías.
La desaparición del barrio Guayaquil y de su Plaza de 
Cisneros, reemplazada por una vía de doce carriles, es 
consecuencia pavorosa de este hecho de horror urbano. 
La desaparición del Parque de Berrío al paso del metro, 
la desaparición de la Plazuela Nutibara y de la plaza 
al frente del Cementerio de San Pedro, por la misma 
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causa, refuerzan esta idea de que lo más importante es 
moverse rápido, y no importa a costa de qué.
El hombre hecho a sí mismo
Otra característica de los medellinenses es la exaltación 
del hombre hecho por sí mismo; la creencia de que esto 
es un mérito los estimula a pensar que no necesitan para 
nada a nadie, por lo tanto tampoco necesitan a quienes, 
como los arquitectos, les pueden decir cómo hacer los 
historiadores que desde las ideas de la arquitectura se 
aproximaran a la historia de la arquitectura misma.
En la práctica, el crédito también se da al “historiador 
hecho a sí mismo”. Es un mérito ser todero y tener 
una aproximación lo más fácil posible a una materia. 
Mientras más “original” sea una idea con respecto a 
la ciudad, mientras más esté al alcance de la precaria 
comprensión popular, mientras más sencilla sea la 
comprensión de la arquitectura y la ciudad, en suma, 
mientras más improvisado sea el discurso, “más gra-
cia”. En una cultura de la simplicidad, a veces de la 
precariedad, lo que hay que celebrar no son las referen-
cias culturales sino el “lo hice yo solito”.
La limpieza
-
bable en todas las clases sociales y en todos los entor-
nos urbanos y rurales. Esta es una cualidad real que se 
los viajeros de los siglos XVIII y XIX. Es también una 
comportamiento de los indígenas emberá katío y en los 
cuna; no solamente en sus tradiciones sino en sus cos-
tumbres actuales. En algunos casos no son limpios los 
mantenerlos así ya que se comparten con los animales, 
sin ninguna infraestructura. Nos referimos aquí a la ex-
trema limpieza personal, que se convierte en cualidad 
cultural. Los cuna, por ejemplo, se bañan hasta tres ve-
ces al día.
Esta cualidad del gusto y la práctica de la extremada 
limpieza se torna mítica cuando, por una parte, se pier-
de en algunas circunstancias de exagerada pobreza, 
pero en el imaginario social se sigue reivindicando y 
transmitiendo como cualidad; es en este sentido en el 
que se deforma la realidad.
Esta cualidad de la limpieza también se torna en mí-
tica, a veces, cuando se generaliza, se exagera y hace 
desaparecer pedazos de ciudad muy importantes en la 
vida urbana. Esta característica está siempre presente 
en la mente de quienes hacen la ciudad veloz, contem-
Lovaina o el barrio San Antonio, en vez de convertirse 
en una excusa para mejorar la vida de sus habitantes, se 
-
cada limpieza se torna en argumento contundente que 
lugares, con el consecuente desarraigo de sus habitan-
tes tradicionales.
En cuanto a la idea de la ciudad y a la idea de arqui-
tectura, habría una ciudad limpia y una ciudad sucia. 
Lovaina, San Antonio. Serían limpios Prado, La Playa, 
Laureles, El Poblado. 
El progreso
Generalmente, en Medellín se llama progreso al cam-
bio. Aquí todo lo que cambia es progreso y en aras de 
ese progreso todo es necesario cambiarlo rápido. Uno 
de los más claros símbolos del progreso, como ya se 
mencionó, es tener al servicio de la ciudad el transpor-
te más rápido que aparezca; por lo tanto, es necesario 
cambiar, frecuentemente, toda la imagen de la ciudad. 
No se concibe ningún respeto por lugar alguno que la 
ciudad alberga.
Es muy intensa la tensión que en Medellín se da en-
tre el deseo de progreso y la nostalgia por los tiempos 
pasados, los cuales se idealizan hasta el punto de que, 







































En cuanto a la arquitectura, se da una macartización 
de la arquitectura nueva (sería “la mala” del relato) y 
una defensa acrítica y a ultranza de la arquitectura de 
épocas pasadas. Lo mismo ocurre con la ciudad. Habría 
una ciudad “mala” 
la de los años cuarenta y hacia atrás, y la ciudad “mala” 
Poblado, las comunas nororiental y noroccidental. En 
resumen, la ciudad creada en la segunda mitad del siglo 
XX, la ciudad nueva.
Los nombres de la ciudad
De acuerdo con los distintos mitos de la medellinidad 
-
dustrial de Colombia, la Ciudad de la Eterna Primave-
de las Rosas, la Ciudad Blanca Universitaria. Cada uno 
de ellos ha sido proyección de la imagen ideal institu-
cionalizada. Al lado de la Villa de la Candelaria, que 
denota también la religiosidad.
Los nombres de las calles
Las calles en el centro obedecen al trazado en damero 
de la ciudad de antes de los cincuenta; la malla urba-
na se interrumpe abruptamente por el anillo vial en los 
setenta y por la irrupción del metro en los ochenta. Sin 
embargo, a pesar de perderse la integridad espacial de 
los barrios se conservan los nombres.
Los nombres de las calles en el centro son de dos cla-
y llevan nombres de próceres y de batallas, los otros 
recuerdan el ideal bolivariano y llevan los nombres de 
los países y las ciudades de la América Latina. En el 
barrio Villanueva, la Catedral Basílica está situada en 
la calle Bolivia hacia el sur, sobre la cual da su atrio y 
su acceso principal, la puerta del perdón; hacia el oc-
cidente está sobre la carrera Venezuela; por el costado 
oriental, linda con la carrera Ecuador, y hacia el nor-
te, por su ábside linda con la calle La Paz, la cual una 
cuadra más arriba se desvía en la calle de la Argentina. 
Vecinas también están, Chile, Perú, Brasil; hay también 
las que llevan nombres de ciudades y departamentos 
medellinenses de ser cosmopolitas.
Los nombres de los barrios
Se considera el barrio como un espacio territorial me-
nor, en el que coinciden ciertos intereses colectivos y 
algunos indicadores de la calidad de vida de sus habi-
tantes, como son la tranquilidad, el aspecto de las vi-
viendas, de las calles, de los parques. En síntesis, el 
barrio es el espacio público que integra las viviendas y 
en el cual conviven los vecinos.
El barrio del centro, el barrio Villanueva, el barrio Pra-
do (desintegrados por la avenida Oriental), el barrio 
Boston, el barrio Manrique, el barrio Villahermosa, 
el barrio Laureles, el barrio Belén, el barrio Belén-La 
Palma, el barrio Antioquia, el barrio Guayaquil, el ba-
rrio El Poblado. En los nombres aparecen de nuevo los 
deseos. Boston, el deseo de ser como una linda ciudad. 
En Guayaquil, otra vez el deseo cosmopolita y latinoa-
mericano. Belén, deseo de ser como el pueblito santo. 
Laureles, árboles que en realidad son sembrados pro-
fusamente y le dan el nombre al barrio. El Poblado, 
aunque creció desmesuradamente otra vez la nostalgia 
del pueblito paisa. Villa Nueva, idea del progreso. Pra-
do, la ciudad verde, sana. El centro, la importancia del 
centro. Manrique, el apellido del prócer. Naranjal, los 
naranjos que le dan el nombre, la ciudad verde de nue-
vo. Cada barrio tiene su centro, normalmente lleno, con 
su iglesia, con sus “graneros”, con algún tipo de acti-
vidad comercial en la plaza, sobre todo los domingos, 
y es sin duda lugar de reunión. Solo Guayaquil, en la 
actualidad, es un centro “vacío”. Estos barrios y otros 
conforman la ciudad hasta los años sesenta.
Guayaquil es el típico lugar de la entrada y la salida, 
el lugar por excelencia del movimiento, nadie va allí a 
permanecer, todo el mundo está de paso (Guayaquil es 
un puerto de tierra). Habría que analizar detalladamente 
los nombres de los barrios de las comunas del norte y 


































La opinión de los ciudadanos, cuando se les pregunta 
a las cualidades físicas de la arquitectura y de los 
espacios públicos. Para todos los grupos sociales y 
económicos, y atravesando barreras generacionales, 
es más preocupante la ecología, el modo de ser de la 
gente de la ciudad, la capacidad de improvisación y de 
aguante, el espíritu solidario y práctico, la religiosidad; 
lo cultural no le preocupa a casi nadie. Sin embargo, 
un porcentaje alto de personas consideran que la 
ciudad tiene algún sitio que refuerza la identidad, la 
pertenencia y el arraigo (“El Medellín que yo quiero”, 
s. d.).
Existe en la ciudad un discurso más reciente que los 
libros analizados. Es el discurso sobre Medellín, desde 
la semiología, que se da en documentos académicos de 
escasa circulación, pero se ocupa más de la proxemís-
tica y de la percepción de los ciudadanos comunes y 
estos son seleccionados arbitrariamente, y dada la omi-
sión de la concepción institucional de ideas, desde la 
arquitectura, se juntan expresiones que se consideran 
paradigmáticas, con otras obras parecidas de muy esca-
so valor arquitectónico y urbano.
Por eso la más contundente conclusión, después de este 
análisis, es la de la urgencia de que conozcamos mejor 
los postulados que animan a nuestra arquitectura y 
empecemos a tratar de generalizar estas apreciaciones. 
La única manera de conservar los valores adquiridos 
en el ámbito de la arquitectura es lograr que estos se 
conozcan públicamente. Lo que se conoce tiene la 
posibilidad de ser apreciado. El valor patrimonial y 
está soportado por su calidad ambiental, arquitectónica 
y urbana.
y con la difusión de sus imágenes que, en esta ciudad 
se empiece a reconocer la arquitectura reciente y se 
empiece a respetar su ubicación en el espacio como bien 
cultural, evitando que el único criterio para reemplazar 
así soñar con una ciudad que respete los espacios 
conformados por la arquitectura en el transcurso del 
tiempo y que pueda presentar sectores de conservación 
de cada una de las épocas vividas.
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Entrar en el campo transformador de esta visión mucho más 
amplia es aprender a sentirnos a nuestras anchas con los cambios, 
y a hacer de la impermanencia nuestra amiga
Es esta bondad fundamental que existe en cada uno de nosotros 
la que sobrevivirá a la muerte
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quí se presenta el último artículo escrito por Michel Hermelin 
Arbaux antes de su deceso. Como él mismo lo plantea 
en la introducción del ensayo, hace una aproximación a 
las variaciones antrópicas del paisaje del valle de Aburrá, 
iniciando con una descripción de las condiciones naturales 
para luego revelar el impacto humano desde tiempos de la 
época prehispánica, hasta la actualidad. En las conclusiones determina el futuro 
porvenir más armónico.
Palabras clave
Impacto antrópico, paisaje, valle de Aburrá.
Introducción
 
Investigar las consecuencias de la acción del hombre sobre el paisaje no solo 
es un ejercicio académico para historiadores, arqueólogos y estudiosos de las 
ciencias de la tierra, es también un aprendizaje sobre el comportamiento del 
entorno ante el impacto humano, del que se deben obtener conocimientos que 

































En un entorno densamente poblado como el valle de 
Aburrá, este tipo de estudio se ve muy limitado por 
el desarrollo urbano y por la escasez de documentos 
disponibles, particularmente de mapas, los que solo 
suelen existir para las zonas urbanas. El presente 
ensayo es un intento de recopilar los aspectos más 
importantes de las relaciones hombre-entorno natural 
a través del tiempo. Como para el continente entero, 
se pasa de una situación original de relativo equilibro, 
característica de las culturas indígenas, a una ruptura 
profunda causada por la irrupción española y luego a 
una evolución constante por el aumento de poblaciones 
y el desarrollo de la tecnología.
ha variado el paisaje del valle de Aburrá a través del 
tiempo?”. Se basa en el conocimiento directo de la 
situación actual y de los últimos sesenta años y en la 
consulta de documentos disponibles. No pretende ir 
más allá de una primera aproximación que deberá ser 
complementada por investigaciones futuras.
El medio natural
Localizado a una latitud de 6º 30 N, el valle de Aburrá 
puede ser considerado como ecuatorial. Su ubicación 
le dan una temperatura media de 23 ºC. La precipitación 
2.000 mm/año hacia el sur con dos épocas lluviosas 
controladas por el paso de la zona de convergencia 
intertropical (marzo-abril y octubre-noviembre) (VV. 
AA., 2007).
El valle consiste en una profunda depresión rodeada de 
montañas que alcanzan 3.000 m s. n. m. y altiplanos 
de 2.000 a 2.600 m. Dicha depresión comprende dos 
tramos, uno con dirección SN de Caldas a Bello y otro 
con dirección NE de Bello hasta Barbosa, donde el río 
se encañona.
Las rocas que conforman el valle de Aburrá son muy 
y están por lo general profundamente descompuestas, 
si se exceptúan las áreas de pendientes muy fuertes. 
Además de estas rocas se encuentran depósitos 
aluviales que pueden alcanzar grandes profundidades 
(Hermelin y Rendón, 2007) y depósitos de vertientes 
muy extensos.
Las pendientes que caracterizan el valle de Aburrá pue-
medianas (sobre depósitos de ladera). Además, la lla-
áreas de ancho variable.
Los suelos se derivan de esas rocas y depósitos y tienen 
un grado variable de desarrollo. A partir de alturas de 
unos 1.800 m y en la parte sur, más lluviosa, del valle, 
se encuentran restos de cenizas volcánicas procedentes 
La vegetación prístina que recubrió el valle de Aburrá, 
desde el inicio del Holoceno (unos 11.000 años AP) era 
un bosque tupido (bosque húmedo premontano y mon-
tano bajo y bosque pluvial montano), según Espinal 
(1977) y Pérez (1993; 1996).
El excedente hídrico que genera la pluviosidad se eva-
cúa en las numerosas quebradas con régimen torrencial 
que alimentan al río Medellín.
El impacto indígena en la preconquista
Los hallazgos arqueológicos permiten establecer que 
-
ocupación entre el siglo I y la Conquista. Entre las lo-
calidades ocupadas se cuentan La Estrella y Girardota, 
con una evaluación de ocupación de 14 ha (Langebaek, 
2002), así como el cerro El Volador, la zona compren-
dida entre la quebrada La Iguaná y La Estrella, el Cerro 
Loma. Fuera de sus actividades agrícolas, los primeros 






































obtención de sal a partir de la evaporación de aguas de 
fuentes salinas en tinajas de barro, lo que en algo debió 
contribuir a la deforestación.
En las crónicas de los primeros españoles que pisaron 
-
cios antiguos destruidos y caminos de peña tajada” que 
parecen indicar la presencia de una cultura importante 
y con intercambios, pero ya en decadencia. El número 
de indios encontrados en el momento de la conquista 
no corresponde a un poblamiento importante. Sin em-
bargo, estudios arqueológicos recientes apuntan hacia 
una ocupación bastante densa del valle en épocas ante-
riores (Botero, 2013).
de la tierra. La introducción de nuevas especies, el 
cambio en la tenencia de la tierra y la construcción de 
ciudades fueron los aspectos principales. El desarrollo 
de minas de oro y por lo tanto la necesidad de abaste-
cerlas en alimentos fue un incentivo para desarrollar 
nuevas tierras para cultivos y para ganadería. El valle 
de Aburrá resultó ser un lugar adecuado para esas acti-
vidades, por su clima, sus pendientes y sus suelos y el 
establecimiento de españoles por medio de la solicitud 
-
varez, 1996).  
Durante el siglo XVII el número de hatos, de cultivos 
y de habitantes crece, lo que motiva la solicitud de 
Consejo de Indias, presidido por el Conde de Medellín, 
que le dará su nombre a la villa de Nuestra Señora 
crecimiento de la población, tanto urbana como rural, 
se consolida durante el siglo XVIII. Patiño (1996) señala 
en el censo de 1797 la existencia de “7 iglesias, 242 
casas, de las cuales 29 eran de balcón” (s. p.). Esta 
misma autora señala que de 1786 a 1808 la población 
Medellín sigue pues creciendo y acumulando capital 
de oro vecinas, explotadas por esclavos, consumen 
los alimentos producidos en sus propios predios en el 
valle de Aburrá, y las utilidades de ambas actividades 
se acumulan en sus arcas, lo que va a transformar a 
Medellín en una de las ciudades más ricas de Colombia 
y va a contribuir a la formación de una clase negociante, 
Desde el punto de vista ambiental los procesos urba-
nísticos siguen moderados y la agricultura sigue predo-
minando junto con la ganadería. El valle sigue siendo 
Siglo XIX
La información para el siglo XIX
solo se tienen descripciones de los cronistas locales 
extranjeros, sino que aparecen las primeras pinturas 
de paisajes y la fotografía. Por otra parte, Medellín 
se vuelve la capital del departamento de Antioquia en 
La densidad de cultivos en el valle y su poblamiento 
favorecen las emigraciones (Molina, 1996) y se 
de la caña de azúcar (que permite producir panela y 
aguardiente) y se introduce el del café hacia mediados 
del siglo.
de ganado, lo que en términos de una ganadería 
de hectáreas en pastos, o sea casi la mitad de la 
hasta dónde llegaron los límites de destrucción del 
bosque. Los viajeros extranjeros que visitan el valle 
dejan descripciones entusiastas sobre sus paisajes 
(Boussingault, Gosselman, Nisser, Codazzi y Saffray) 
y la laboriosidad de su gente.

































la circulación en el valle mismo (Latorre, 2006). Las 
grandes crecientes, como la de La Iguaná en 1880, 
1876 y 1879, destruyen barrios enteros y obligan a su 
reubicación (Uribe, 1987). Los intentos de contener 
las avenidas del río Medellín, por medio de trinchos, 
no tienen éxito. La explotación de los aluviones del 
río Medellín para minería de oro hace necesario 
desviar su cauce en el actual municipio de La Estrella 
(Parsons, 1997). Pese a las guerras de independencia 
hospitales, universidades, iglesias, industrias. Además, 
se construyen plazas de mercado y una plaza de feria. 
El material de construcción proviene de las ladrilleras y 
tejares de la ladera occidental de Medellín e Itagüí y de 
la extracción de materiales de playa. Sin embargo, este 
aumento de población crea serios problemas de tipo 
de alcantarillados inexistente (Reyes, 1994; Londoño 
Siglo XX y XXI
al aumento de población y al mejoramiento de la 
tecnología que se inician desde el principio del siglo, 
pero van a incrementarse drásticamente a partir de 
1) Actividades agropecuarias
puede haberse dado hacia 1960, cuando aún 
existían grandes extensiones cultivadas en caña 
de azúcar en la zona de Girardota y Barbosa. 
Las áreas del valle donde aún subsisten las 
de hortalizas son San Cristóbal y San Antonio 
de Prado. En el primer caso parece haberse 
explotaciones de menor tamaño, en las que se 
La extensión de la ganadería parece haber 
alcanzado su máximo en la misma época para 
desaparecer prácticamente ahora, exceptuando 
se manejan con estabulación en San Antonio de 
Prado.
variable durante los últimos sesenta años y se 
han localizado principalmente en la zona sur.
Los cerros tutelares del valle (Nutibara, El 
Volador) y muchas de las montañas aledañas se 
ven ahora mucho más recubiertas de vegetación 
que hace sesenta años, cuando estaban dedicados 
a pastoreo extensivo. Por otra parte, el municipio 
de Medellín, por intermedio de Mi Río, adquirió 
varios predios en las cabeceras del río Medellín 
(Caldas) para destinarlos a la recuperación del 
bosque natural.
El cambio mayor es la canalización del río Medellín, 
iniciada en la década de los cuarenta y complementada 
luego con la construcción del Metro. No solo permitió 
estabilizar las márgenes del río y establecer allí vías 
troncales, sino recuperar para la urbanización terrenos 
son recubiertos, tanto para recuperar terrenos para vías 
como para evitar los olores fétidos productos de las 
aguas contaminadas, empezando por la quebrada Santa 
Bello y La Ayurá en Envigado.
3) Crecimiento urbano
La malla humana empieza a acelerar su crecimiento 
en la década de los sesenta, y se presenta hoy en día 
una verdadera conurbación desde Copacabana hasta La 







































La actividad más notoria en el valle es la urbanización 
con extensión de barrios de invasión tradicionales 
(oriente, occidente), la construcción de Viviendas de 
Interés Social al norte de la quebrada La Iguaná (La 
Aurora), la construcción de viviendas campestres de 
lujo arriba de la carretera a Las Palmas y en las vertientes 
altas de Bello, la expansión urbana y construcción de 
etc. 
4) Materiales de construcción 
XIX la ciudad obtiene sus 
para adobe, ladrillos, tejas, atanores, material aluvial 
para rellenos y algunas construcciones. La demanda 
aumenta drásticamente y se modernizan las industrias 
productoras de ladrillos, que siguen dependiendo de 
las arcillas productos de la descomposición de las 
rocas del plutón de Altavista, al occidente del valle 
(Medellín e Itagüí). En esa zona (y en otras como 
Granizal, donde se explota arenilla para bloques) se 
genera un sistema de utilización del suelo que consiste 
en explotar, en primer lugar, las arcillas hasta llegar 
a la roca fresca o ligeramente meteorizada, y utilizar 
luego el sitio explotado para urbanizarlo, de manera 
enmascarada por las construcciones, que a su vez se 
en Copacabana y Bello, que últimamente han sido 
sometidas a recuperación vegetal.
La llanura aluvial del río Medellín ha sido explotada 
para gravas y arena, dejando como resultado grandes 
excavaciones que pueden medir más de una hectárea 
y tener unos cincuenta metros de profundidad. Como 
la explotación se realiza con bombeo y maquinaria 
de arrastre y cargue al abandonar la cantera esta se 
inunda y es difícil de recuperar (“lagunas” del norte de 
Medellín, Bello, Copacabana, Girardota).
Varias quebradas han sido explotadas en las décadas 
San Francisco en San Cristóbal y quebrada La Miel en 
Caldas. La vegetación ha recubierto esas excavaciones, 
Medellín, en su parte alta (arriba del Sena de Caldas), 
también fue explotado en la década de los treinta para 
construir la carretera al Alto de Minas. Las huellas 
pueden apreciarse en la mayor parte del cauce hasta la 
entrada del Parque del Alto de San Miguel.
La pista del Aeropuerto Olaya Herrera es la mayor 
huella de origen humano visible desde el aire. Hay 
que agregar las vías internas del valle, ahora de doble 
Medellín-Guarne, vía a Las Palmas, a Barbosa, al túnel 
de Boquerón, la vía a Amagá (en construcción), etc. 
grandes movimientos de tierra, en parte debido a la 
profunda descomposición de las rocas. Igual ocurrió 
con la “variante a Caldas”, aunque la roca era de mejor 
calidad.
El ferrocarril debe mencionarse, pues fue pionero en la 
comunicación de Medellín con el resto del país, aunque 
actualmente su existencia misma esté en juego.
de la ciudad sino del río, en todo su recorrido. Los 
cables aéreos en cambio tienen un impacto reducido 
sobre el paisaje.
6) Otras obras
La construcción de tuberías, de túneles y de plantas ha 
sido importante; la tubería que trae el agua de Piedras 



































que ser evacuada recientemente y transformada en 
parque por los problemas de salubridad que presentaba 
para sus invasores. El relleno sanitario de la Curva de 
original, hecho afortunadamente con control técnico. 
Finalmente, el impacto actual de las aguas negras, el 
que desaparecerá cuando se terminen de construir las 
una cloaca cuya espuma producida por los detergentes 
se aprecia mejor aguas abajo de Barbosa, cuando el río 
recupera su carácter torrencial.
8) Desastres naturales
Aunque no siempre sean directamente consecuencia 
de la acción humana merecen ser mencionados por ser 
de ocurrencia común en un valle tropical de montaña, 
como es el de Aburrá. Sin embargo, las evidencias que 
quedan de esos fenómenos son prácticamente nulas. 
La explicación de esa desaparición es la combinación 
de un clima húmedo benigno y la actividad humana, 
Santo Domingo o Villatina no son casi perceptibles 
actualmente. Eso no quiere decir, de ninguna manera, 
que deban ser olvidados, pues son parte integrante de la 
dinámica del paisaje regional.
Conclusiones
La intervención humana, cuya intensidad ha ido en 
aumento con el tiempo, ha transformado el valle de 
Aburrá en un paisaje casi totalmente humanizado, o 
mejor urbanizado. Por otra parte, el concepto de paisaje 
ha ido variando con el tiempo entre sus habitantes 
(Saldarriaga, 2010). A diferencia de los viajeros del 
siglo XIX, que al asomarse al valle percibían un paisaje 
armonioso, el forastero que llega por carretera o por 
vía aérea tendrá ante sí un valle excesivamente poblado 
donde, pese a los esfuerzos de algunos gobernantes, las 
zonas verdes son cada vez más reducidas. Se espera 
Circunvalar), las Unidades de Vida Articulada y el 
Parque del Río Medellín contribuyan a revertir esa 
tendencia. 
Los cambios, menos apreciables a primera vista, 
que ocurren en los suelos, las aguas subterráneas, la 
tendrán que adicionarse al cambio global y, por lo 
tanto, son también de gran importancia.
Por otra parte, la atracción que ejerce el valle de Aburrá 
departamento de Antioquia) sobre las poblaciones de 
otros municipios y departamentos seguirá en el futuro, 
lo que redundará en una densidad de población aún 
mayor que la actual.
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Así pues, cuando nos contemplamos detenidamente a nosotros 
mismos y a todas las cosas que nos rodean y que tan sólidas, 
estables y duraderas nos parecen, comprobamos que no son más 
reales que un sueño
Reconoce siempre la naturaleza onírica de la vida y reduce el 
apego y la aversión. Practica la benevolencia hacia todos los seres. 
Sé amoroso y compasivo, te hagan lo que te hagan los demás. Lo 
que puedan hacerte tendrá menor importancia cuando lo veas 
como un sueño. La clave está en tener una intención positiva 
durante el sueño. Este es el punto esencial
CHAGDUD TULKU RIMPOCHÉ
Diseño de un reloj solar
Francisco Octavio Uribe Toro 
(1944 - 2011)
Arquitecto de la Universidad Nacional de Colombia. 
Especialista en Patología de la Construcción y la 
Arquitectura Bioclimática. Fue profesor asociado de la 
Universidad Nacional de Colombia, donde se desempeñó 
como director del Departamento de Construcción y 







































os dos planos que se presentan a continuación corresponden a 
los dibujos de un reloj solar diseñado por el profesor Octavio 
Uribe Toro, sin construir. Con dibujos de la señora Gloria Del-
-
-
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tomamos la propia duda por verdad, y así la duda, que no es 
más que un intento desesperado del ego para defenderse de la 
conocimiento
Existe el camino de la sabiduría y el camino de la ignorancia. Los 
dos están muy separados y conducen a distintos destinos […] 
morando en la ignorancia, creyéndose sabios y eruditos, los necios 
vagan de un lado a otro sin rumbo, como ciegos conducidos por 
otros ciegos. Lo que yace más allá de la vida no resplandece para 
quienes son infantiles, descuidados o engañados por la riqueza
KATHA UPANISHAD
sobre el quehacer pedagógico
Francisco Octavio Uribe Toro  
(1944 - 2011)
Arquitecto de la Universidad Nacional de Colombia. Espe-
cialista en Patología de la Construcción y la Arquitectura 
Bioclimática. Fue profesor asociado de la Universidad Na-
cional de Colombia, donde se desempeñó como director 
del Departamento de Construcción y decano de la Facul-
tad de Arquitectura.







































Eal espacio académico del taller, en el marco del programa curricular de construcción. Luego de una descripción básica de los escenarios, metodología y procedimientos utilizados, el autor se atreve a formular una serie de condiciones que considera 
formativa con el estudiante. El aporte del escrito está en la importancia del 
taller como núcleo de convergencia de saberes e información, que trasciende 
contextos y se repite, con pequeñas variaciones, en múltiples escuelas de artes y 
de arquitectura en todo el mundo desde hace varios siglos.
Palabras clave
Docencia, enseñanza, pedagogía, taller de construcción.
Práctica docente
La práctica docente depende, necesariamente, de la naturaleza de la asignatura. 
En el caso de los talleres de la carrera de Construcción es necesario tener en 
cuenta que la tarea de enseñanza, o mejor de la orientación del estudiante, la 
realiza un grupo de por lo menos dos profesores, con frecuencia profesionales 

































de ejecución de obras de estructura compleja en hormi-
gón), el trabajo se hace en asocio con un ingeniero ci-
vil, con experiencia en estructuras no convencionales, 
o con práctica profesional en la ejecución o la progra-
mación de este tipo de obras.
En la clase propiamente dicha se realizan, principal-
1) Información de carácter general, sobre algún 
estudiantes están resolviendo en ese momento, 
presentado por los profesores, o por un profesor 
invitado para tal efecto. Se supone que los estu-
diantes ya han recibido la teoría básica y que han 
realizado las prácticas de laboratorio, que funda-
mentan los conocimientos necesarios para afrontar 
-
ller VII es el taller del décimo semestre, por lo tan-
to, recibe un estudiante con una fundamentación 
muy completa y el grado de aporte se espera que 
corresponda con los conocimientos acumulados.
2) -
diantes. Esta labor es realizada directamente sobre 
el trabajo del alumno, es por tanto una docencia 
personalizada. Los profesores, de acuerdo con la 
-
jando en ese momento, pueden actuar individual-
mente o también como grupo de profesores. Es 
esta la tarea más común en el taller, en ella el es-
tudiante expone al profesor, o a los profesores, el 
avance del trabajo, se exploran las posibilidades y 
y se guía y orienta al estudiante en la toma de de-
cisiones. De esta actividad resultan criterios apli-
cables a la evaluación del trabajo del estudiante; 
por lo tanto, así se trate de trabajos realizados en 
equipo es posible tener notas diferentes para cada 
uno de los integrantes, de acuerdo con el grado y 
la calidad de su aporte al logro de los objetivos 
Las obras son diferentes para cada grupo de estu-
diantes, escogidas por ellos mismos, y sometidas 
al juicio del grupo de profesores para su acepta-
ción de acuerdo con los condicionantes que el pro-
grama del curso exige.
3) -
zan una vez concluida cada una de las unidades en 
las que se ha dividido el trabajo total. En ellas el 
estudiante, o grupo de estudiantes, expone ante el 
equipo de profesores su trabajo, contestan las in-
quietudes que los profesores les plantean y reciben 
las objeciones o correcciones del caso, las cuales 
deben ser resueltas o integradas al trabajo. En el 
-
nal del semestre. Como el proceso de evaluación 
con cada uno de los grupos de estudiantes se hace 
bastante dispendioso, y consume algunas sesiones 
en el programa, se hace un control, mediante una 
marca, al material que el estudiante o grupo pre-
sentará en su exposición.
En cuanto a la evaluación de cada etapa del pro-
grama del curso hemos establecido que la nota se 
propiamente dicho, la cual es asignada a cada uno 
de los miembros del equipo, y la correspondiente 
al desempeño de cada uno de los componentes del 
grupo en la exposición y confrontación del trabajo.
La última evaluación se hace sobre la totalidad del 
trabajo realizado durante el semestre, y en ella in-
terviene un jurado nombrado por el director del 
departamento para tal efecto.
Esta es, a grandes rasgos, la metodología que se imple-
bastante similar en lo fundamental); sin embargo, con-
sidero que son necesarias otras condiciones para que 
los estudiantes, en las evaluaciones de sus profesores, 
destaquen especialmente la labor de unos y censuren la 
de otros.
Esas condiciones pueden resumirse en los siguientes 
1) Programa del curso. Debe consignar muy 






































alcanzar una vez haya concluido el curso, y de-
terminar el camino mediante el cual los puede 
que el taller tiene en su formación profesional, su 
razón de ser y la relación académica con las demás 
asignaturas del plan de estudios; si el estudiante 
está convencido de esto, su actitud y empeño en 
el cumplimiento de sus deberes será más positiva.
2) Relación profesor-estudiante. La modalidad de 
taller exige una aproximación del profesor al es-
tudiante, muy diferente a la de otras asignaturas. 
Es necesario tener conciencia de que el papel del 
docente es servir de asesor y guía del trabajo del 
estudiante, pero que, a su vez, el trabajo lo desa-
rrolla el estudiante no el profesor. Debe trabajarse 
en el taller en un clima de respeto mutuo de las 
ideas, siempre y cuando provengan de juicios con 
altura y rigor académico; es decir, el profesor debe 
saber ponerse al nivel de sus alumnos.
3) 
profesores como los estudiantes deben estar su-
en general, sus objetivos, planes y programas del 
plan curricular de la carrera para la cual se dicta la 
asignatura; esto es particularmente importante en 
asignaturas con profesores de cátedra, los cuales, 
-
mados y comprometidos con los procesos pedagó-
gicos de la universidad.
4) Conocimientos académicos. Los conocimien-
tos del profesor no deben limitarse a lo estricta-
mente exigido por el curso. En el caso del taller, 
es muy difícil pretender que un profesor llegue a 
alcanzar el dominio de todos los aspectos del cur-
so. Sin embargo, debe procurarse que tenga muy 
buenas bases conceptuales, de tal manera que 
pueda orientar al estudiante ya sea directamente 
o suministrándole la documentación necesaria, o 
poniéndolo en contacto con personas que puedan 
impartirle la información exigida, en el momento 
oportuno.
En el caso de los talleres, la preparación especí-
que en las demás asignaturas, todas las lecturas y 
experiencias del docente deben enriquecer su co-
nocimiento y capacidad de juicio, necesarios para 
afrontar con éxito las actividades del curso.
Imagen. Preparar un buen docente es una labor 
dispendiosa que requiere mucho tiempo y mucho 
trabajo. A veces pensamos que el aspecto funda-
mental es la preparación académica; en mi con-
cepto, ese es un ingrediente indispensable, pero 
no lo único y ni siquiera el más importante. Un 
buen profesor debe ser, además, un investigador, 
un comunicador, capaz de relacionarse y ponerse 
al nivel de su auditorio, poseedor de una ética in-
tachable y que pueda proyectar a sus alumnos una 
imagen que sea digna de imitar. 

Acude al camino jovialmente consciente del equipaje que llevas: 
obstrucciones
DUDJOM RIMPOCHÉ














































las propuestas son evaluadas por el Comité Editorial y por dos pares de 
manera anónima. La recepción de los trabajos no implica la aprobación 
y publicación automática.
Los trabajos sometidos al Comité Editorial no deberán ser presentados a 
otros medios hasta que culmine el proceso de evaluación.
Los autores asumirán la responsabilidad por todos los conceptos y 
opiniones emitidas en los documentos. La Universidad Nacional de 
Colombia no se responsabiliza por los daños o perjuicios derivados de 
la publicación de cualquier trabajo o documento.
Los autores deben acatar las normas y leyes internacionales, nacionales 
e institucionales de propiedad intelectual, particularmente la ley 23 de 
1982.
Si la propuesta es aceptada por el Comité Editorial, el autor deberá 
evaluar las observaciones para incorporar los cambios que considere; 
con un experto. El autor deberá observar aceptando o no las anotaciones 
y respondiendo las preguntas del corrector.
Una vez aceptada la propuesta por el Comité Editorial, el autor deberá 
diligenciar un formato de autorización de publicación y cesión de 

































incluyendo la posibilidad de ser publicado en cualquier medio, en 
formato análogo o digital.
Los artículos deben tener entre tres y siete descriptores o palabras clave 
y un resumen cuya extensión sea de máximo 160 palabras o 1.200 
caracteres sin espacios.
Los trabajos deben enviarse al correo electrónico recultu_med@unal.edu.
de veinte cuartillas, sin incluir el resumen ni las palabras clave. El título 
no debe sobrepasar las quince palabras.
El autor debe enviar, adjunta a su propuesta, una síntesis de su biografía 
de pregrado, títulos de posgrado, premios, menciones, reconocimientos, 
institución(es) donde labora y cargo(s), categoría docente en caso de 
serlo, publicaciones y otros aspectos de relevancia.
Utilizar el sistema de citación y referenciación APA, última versión. 
Y tener en cuenta el Manual de Edición Académica de la Universidad 
Nacional de Colombia.
Seguir las normas establecidas por el Diccionario Panhispánico de Dudas.
Se usan cursivas para resaltar términos, para títulos de obras de creación, 
para extranjerismos crudos, para latinismos y locuciones latinas, para 
animales y para las preguntas en entrevistas.
Se usan versalitas para los siglos en números romanos, para enumeraciones 
en romanos, para siglas cuando no van acompañadas del nombre propio, 
para entradillas en diálogos.
Se utilizan comillas para citas textuales cortas (de menos de cuarenta 
impropio o especial de una expresión, para títulos de capítulos, artículos 
de revistas, títulos de exposiciones o secciones de una publicación.
Se utilizan comillas simples para la segunda jerarquía de las comillas 
No deben usarse negritas dentro del cuerpo del texto.
Se usan mayúsculas iniciales para títulos de libros y publicaciones 
periódicas, para nombres de leyes, para nombres propios o abreviados, 
para nombres de materias de un currículo, para nombres de grupos de 
investigación, para los periodos y épocas históricas.
Se usan minúsculas para nombres de días, meses y nacionalidades, para 
nombres de enfermedades, para cargos, títulos nobiliarios, para después 
de dos puntos; excepto después de los saludos en las cartas, en los 
documentos jurídico-administrativos, en la reproducción de una cita o de 
palabras textuales.






































con letras, incluso los mayores a once que no impliquen más de tres 
palabras.
que se trate de fotos, mapas, planos, ilustraciones, esquemas, diagramas, 
letra con versalitas. En todos los casos, deben tenerse los derechos de 
publicación.
y apellido del autor o autores, Título de la obra, fecha de creación. 
Gonzalo Fernández, Adoración de la inmaculada, 1603-1606. Óleo 
El título de las tablas o cuadros se pone encima, y se prescinde de 
Las citas de más de cuarenta palabras se sangran. Las elisiones van entre 
corchetes con tres puntos suspensivos; si la omisión de uno o varios 
párrafos ocurre en medio de un texto citado entre comillas, en lugar de 
Cuando se incluyen referencias o bibliografía de internet se aceptan 
Las notas aclaratorias se indicarán con un superíndice en arábigos, 
después de la puntuación, e irán al pie de la página.
Para símbolos y expresiones matemáticas debe utilizarse un editor de 
-
mente con un número arábigo entre paréntesis. Deben tener la misma 
fuente que el resto del texto.



